
  1.2 ANÁLISIS DEL 
PROCESO DE 

INCORPORACIÓN DE LOS 
SISTEMAS AMBIENTALES 

AL ESPACIO 
ADMINISTRATIVO 

 
El presente análisis se realiza considerando el nacimiento 
de la tipología administrativa en el siglo XVI, cuando están 
documentados edificios específicos para estas funciones.  
 

 Sin embargo, con referencia a los sistemas 
ambientales hay poco que aportar antes del siglo XVIII, 
debido a que los edificios anteriores a esa época contaban 
durante las horas del día con una iluminación natural 
procedente de las perforaciones laterales y cenitales y, 
cuando el crepúsculo se acercaba, la iluminación se 
complementaba con velas y, más tarde, con gas (fig. 22). 
Algo similar ocurría con la ventilación, la cual se llevaba a 
cabo naturalmente mediante las mismas ventanas. 
 

 En los edificios de oficinas fue donde mejor se 
adaptó el sistema de iluminación de gas, dadas las 
dimensiones de los mismos. La amplitud favorecía una 
mejor ventilación, eliminando de esta forma los malos 
olores que se producían con su combustión, además de los 
humos generados en el mismo proceso.  
 

 Por su parte, la ventilación se 
generaba en las habitaciones exteriores las 
que, dependiendo de su orientación, 
contaban con iluminación natural y una 
ventilación asegurada, lo cual no ocurría con 
la calefacción dado que no era habitual que 
todos los recintos dispusieran de un sistema 
de este tipo. Por lo general, se encontraban 
chimeneas o estufas que proporcionaban un 
poco de calor a las habitaciones más 
importantes durante el invierno. 

 
22  Iluminación natural y de gas. 
Fuente: [en línea]<http://www.officemuseum.com> 

 
Investigaciones en hospitales y 

prisiones incorporaran innovaciones en la 
ventilación. Ejemplo de ello es el trabajo 
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del Dr. Stephen Hales6 quien introdujo un sistema mecánico 
de movimiento del aire en el hospital de sarampión de Sir 
Jonh Oldcastle. Sistema puesto a prueba además en varias 
prisiones inglesas como la de Winchester, Durham o 
Shewbury. Evidentemente, estos primeros desarrollos 
sentaran un precedente, pues fueron utilizados en la 
ventilación de los grandes edificios de oficinas que estaban 
a punto de aparecer.  
 

Así mismo, y siguiendo la línea de actuaciones en 
hospitales, en el de Derby, Inglaterra, se introdujo un 
sistema que consistía en un túnel bajo tierra, el cual 
conducía aire fresco para airear las habitaciones y en el 
invierno, cuando se requería de calor, conducía el aire que 
previamente era pasado a través de un gran horno; esto 
surgió de la idea de un ingeniero, Charles Sylvester en 
1830. 
 

Pero éste no sería el único sistema de calefacción 
disponible en el medio. El año 1767 está señalado como el 
año en que desde Rusia se introdujo en Europa Occidental 
la estufa de fundición de hierro, cuya fiabilidad después de 
varios años de uso, incluso en espacios de oficina (fig. 23), 
comenzó a ser cuestionada, debido a que empezaron a 
surgir algunos problemas entre la gente que las usaba, 
atribuyéndoseles la responsabilidad de ciertas deficiencias 
en la salud. 
 

Independientemente de sus deficiencias, lo cual no 
es de extrañar dadas las condiciones tecnológicas de la 
época, se debe reconocer el hecho de que la evolución de 
la sociedad, estaba requiriendo de un sistema que le 
permitiera estar más confortable en sus habitaciones 
durante el invierno. De ahí que sea innegable la 

importancia que tuvieron estas estufas en la 
implantación de lo que más tarde se daría 
en llamar sistemas ambientales, así como en 
el desarrollo de los mismos. Estas estufas, 
emprendieron el uso del principio de 
calentamiento por convección o radiación de 
superficies metálicas calientes. Años más 
tarde, se transformarían en los sistemas de 
calefacción de la época moderna. 
 
 

                                    

 
23  La calefacción de algunas oficinas. 
Fuente: Ibíd. 
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Sin lugar a dudas, Europa y Norte América han 
jugado un papel preponderante en el ritmo social, 
económico, tecnológico y político de la sociedad en 
general. Es en estas zonas del mundo, el hemisferio norte, 
es donde han tenido lugar los avances más significativos en 
cuanto a sistemas ambientales se refiere, de especial 
interés para nuestro trabajo. Las condiciones climáticas a 
las que estaban y están expuestas estas zonas han motivado 
la búsqueda de nuevos sistemas para mejorar el ambiente 
energético interno tanto del hogar como laboral. 
 

Producto de una necesidad de otro tipo, aparecería 
otro sistema. Cuando en 1777 Bonnemain patento su 
invención para la incubación de huevos, no imagino que 
estaba sentando las bases para el desarrollo del sistema de 
calefacción de agua caliente por gravedad. Así, a principios 
del siglo XIX se estaba instalando en Inglaterra el primer 
sistema de agua caliente a presión, el cual posteriormente 
sustituyó en muchos casos, los hasta entonces comunes 
radiadores y, a partir de la cuarta década de ese siglo, se 
volvió muy popular. 
 

Pero el verdadero progreso en los sistemas 
ambientales se produjo cuando la electricidad se puso al 
servicio del hombre. Fue entonces cuando el manejo 
individual del control ambiental comenzó a esfumarse. La 
Revolución Industrial, una vez más, marcaba el rumbo 
aportando en 1879 la lámpara incandescente y, dos años 
más tarde, se fecha el primer edificio iluminado 
enteramente por medios artificiales (fig. 24). 

 
No obstante, todavía en la década de los años 30’s 

del siglo siguiente, los edificios administrativos por lo 
general eran iluminados naturalmente y para 
ello basaban sus diseños en esquemas 
básicos, que les permitiera el aporte 
necesario de luz para su actividad laboral. 
Adicionalmente, estos esquemas permitían 
una buena ventilación de los espacios 
utilizando las mismas ventanas. 

 
24  Introducción de la lámpara incandescente. 
Fuente: Ibíd. 

 
La ventilación se incorporó a la rueda 

del progreso a principios del siglo pasado. 
Producto de la evolución del invento de un 
ingeniero textil7, Stuart H. Cramer, que 
utilizaba un sistema para enviar vapor de 

                                    
7 HISTORIA DEL AIRE ACONDICIONADO. 
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agua al aire de las plantas textiles, se generó el concepto 
de “Aire Acondicionado”, pero seria Willis H. Carrier quien 
explotaría y perfeccionaría la técnica hasta nuestros días. 
Su primer gran reto fue adaptar el sistema a las personas 
puesto que inicialmente el sistema estaba concebido para 
mejorar el ambiente de las fabricas. 
 

Una vez adaptado a las personas, apareció una 
complicación, la disposición de los servicios, la cual al ser 
centralizada producía muchos inconvenientes, que no 
lograron ser superados hasta la aparición del sistema 
integral denominado “HVAC system” (por sus siglas en 
inglés Heating, Ventilation and Air-conditioned System). 
Con él consiguió controlar la temperatura, la humedad y el 
movimiento del aire, obteniéndose de esta forma una 
“mayor” gestión sobre las condiciones ambientales 
interiores (fig. 25). 
 
 Es de destacar que mientras los usuarios de los 
espacios de oficinas estaban más preocupados por tener un 

ambiente de trabajo más silencioso, sin 
distracciones; para arquitectos y 
diseñadores el sistema integral de control 
(HVAC system) era lo más importante. 

 
25  Esquema del sistema HVAC 
Fuente: ARONOFF Stan y Audrey KAPLAN. Total Workplace 
Performance. Rethinking the Office Environment. Ottawa: 
WDL Publication, 1995. pág. 108. 

 
 Los años 30’s y 40’s incorporaran una 
serie de avances tanto mecánicos como 
eléctricos. Los sistemas de aire 
acondicionado se perfeccionaban y las 
lámparas fluorescentes hacían su aparición; 
ambos sistemas se conjugarían para cambiar 
la fisonomía del espacio administrativo y, a 
partir de entonces, las cosas serían 
completamente distintas. El aire se 
introdujo en ducterias y el sistema paralelo 
de las lámparas fluorescentes fue 
desarrollado.  

 
26  Integración de los sistemas ambientales en las oficinas 
pasada la Segunda Guerra Mundial. 
Fuente: [en línea]<http://www.columbia.edu> 

 
 No obstante, tanto desarrollo 
tecnológico no pudo ser aplicado en los 
edificios hasta pasada la última gran guerra. 
Fue entonces cuando económica y 
socialmente fue posible introducir todos 
estos avances y a finales de la década de los 
40’s era posible ver sistemas integrales que, 
bajo plafón o falso techo, ocultaban los 
sistemas de aire acondicionado, de 
extracción de aire, de iluminación, contra 
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incendios y, por supuesto, la tecnología acústica. Se dotaba 
así de aire acondicionado e iluminación artificial de alta 
calidad (fig. 26 y 27). 
 
 Las instalaciones fijas permitieron el desarrollo de 
nuevos esquemas de organización. Los sistemas de 
partimentación espacial, con un alto grado de elasticidad o 
capacidad de transformación, hicieron su aparición a 
finales de la década de los 50’s y, durante los 60’s, el 
esquema se volvió aun más popular, originándose varias 
alternativas bajo la misma perspectiva. 
 

Estos sistemas, independientemente de las 
condiciones externas, preveían muchos de los 
requerimientos fisiológicos y psicológicos de los usuarios, 
necesidades que en todo caso fueron manejadas 
erróneamente, ya que se pecó de generalización, además 
de no considerar el trasfondo histórico-cultural de las 
necesidades, como lo señala M. Waisman8.  

 
27  Sistema de conductos para el aire 
acondicionado después de la Segunda Guerra 
Mundial. 
Fuente: Ibíd. 

 
Los años siguientes fueron difíciles en el entorno 

administrativo. Los esquemas de organización de las 
oficinas estaban cambiando y los sistemas ambientales 
tenían que adaptarse a los nuevos movimientos. Además, a 
inicios de la década de los años 70’s ocurrió la Crisis del 
Petróleo, con lo cual la industria proveedora de dichos 
equipos ambientales se vio en la necesidad de acelerar su 
modernización puesto que los requerimientos de consumo 
energético habían cambiado y, forzosamente, había que 
reducirlos. En lograr esto se centraron a lo largo de la 
década (fig. 28).  

 
28  Bateson Building de Sim van der Ryn. Uno de 
los primeros edificios que incorporaron el ahorro 
energético en la década de los 70’s. 
Fuente: [en línea] 
<http://www.architectureweek.com> 

 
 Más tarde, con el inicio de los años 80, la mejora en 

la optimización energética de los equipos también redundó 
en la calidad de los mismos. Durante esa época, el consumo 
energético hubo de minimizarse, y se debía mantener esa 
idea, quizás con un pleno conocimiento del los sistemas y la 
correcta utilización de los mismos por parte del usuario, se 
lograrían la reducción en los consumos de energía. Es decir 
se pensó en otorgar el control del entorno energético al 
usuario para lograr un ahorro energético, brindándole 
además la oportunidad de mejorar su actitud hacia el lugar 
de trabajo. Pero esto significaba no sólo un cambio de 
actitud tecnológico y jerárquico, sino un cambio radical de 
la sociedad, en todo caso de difícil asimilación.  
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Sin embargo, se ha llegado a un punto en el que este 
tipo de sistemas artificiales se ven tan “asimilados” a los 
inmuebles, que en la sociedad no se concibe un edificio sin 
estos apéndices. La carga simbólica-cultural de los sistemas 
artificiales de control ambiental es muy fuerte, lo cual se 
explica en parte, si tenemos presente que gran parte de los 
usuarios que están ocupando los espacio de oficina hoy en 
día nacieron en un entorno completamente controlado 
artificialmente (fig. 29). 
 

Así pues, después de casi un siglo de la aparición de 
los primeros sistemas ambientales artificiales concientes, 
se tendrá que retomar una cuestión de principio: el diseño; 
el cual debería ser y estar en función de las necesidades 
del usuario9, para superar la centralización de los servicios 
que, junto a la perdida del control sobre los mismos por 
parte del empleado, no sólo se le negó la posibilidad de 
establecer las condiciones de su entorno sino que lo llevó a 
una segregación jerárquica.  

 
 

 

 
29  Actualmente los usuarios no conciben el 
espacio de trabajo sin control ambiental artificial. 
Fuente: [en línea]<http://www.lera.com> 
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